
EL GRUPO CONSONÁNTICO TW EN GRIEGO MICÉNICO'~ 

por JosÉ MIGUEL JIMÉNEZ DELGADO 

1- Introducción: los grupos oclusiva dental + W8.W en griego alfabético (Primer Milenio) 

Los grupos consonánticos oclusiva dental + wilw no son en absoluto frecuentes 
en griego. El presente trabajo trata de demostrar que dichos grupos consonánticos 
(dw, t"w, tw) se mantienen en micénico (Segundo Milenio). Me voy a centrar en tw, 
que es el que suscita dudas con respecto a su estado en griego micénico, si se conser­
va o si ya ha empezado a evolucionar hacia los resultados que se observan en griego 
clásico. A modo de introducción, voy a comenzar revisando la evolución de estos 
grupos en griego alfabético, entendido el término en un sentido amplio (Primer Mile­
nio). 

Según Lejeune 1, el grupo dw se conserva tanto en posición inicial como en posi­
ción interior, pero se resuelve en los dialectos que pierden wilw, así coro ~fEvía<;, pero 
át. O€tVó<; Y hom. OcíOffi, de *dwei-. No hay ejemplos seguros de t"w salvo en *fop9fó<; 
(cf. sánsc. ürdhvá-), posiblemente también en hom. 9atpó<; < *d''W°r-yo-, cf. eúpa 2• El 
grupo tw se resuelve en posición inicial con los siguientes resultados 3 : hom. jón.-át. 
lesb. a-, beoc. doro 't-, cf. át. aÉ < *twe, doro 'tÉ. En posición interior: jón. arco doro 
-aa-, át. beoc. -n-, cf. hom. 'téaaap€<; < *kwetwor-, át. 'tÉ't'tap€<;, beoc. n:énap€<;. Ade­
más, hay vacilaciones en el tratamiento de tw- en palabras de origen prehelénico 
("emprunts «égéens»", p. 110), por ejemplo, jón.-át. aUKov, beoc. 'tUKOV, jón. a€u'tAov, 
át. 't€U'tAOV. 

Para la evolución de tw se postula un paso intermedio *-ts- (africada), esto es: 
en posición inicial tw- > tsw- > ts- > a-/ 't-; en posición interior -tw- > -tsw- > -ts- > 
- aa-/ - n-. 

* Mi más sincero agradecimiento a los doctores Emilia Ruiz Yamuza y Rafael Martínez Váz­
quez, pues sin su ayuda este y otros trabajos no habrían sido posibles. También a Cécile Le Guen, 
por su cariño y su comprensión. Huelga decir que los errores son responsabilidad exclusiva del au­
tor. 

I Cf. Lejeune (1972): § 52, 71 , 100, 185 Y 189. Cf. además Schwyzer: 301, 308, 314 s., 319 s. ; Rix: 
93; Sihler: § 190. 

2 Schwyzer: 301 pone también como ejemplo la desinencia media -cree, d. ai. -dhve, -dhva-m, 
luv. - tuwa-ri, het. duma-t(i) . La primitiva desinencia indoeuropea sería *-d"we y la cr de -cree parece 
analógica. Cf. Chantraine : 199; Rix: 248. 

3 Sihler: 186 considera que en una parte del dorio se ha conservado el grupo tw a partir de Hsch. 
tpé · cré Kpfitec; , donde tpé se enmienda en tfé . 

SMEA 46/1 (2004) p. 15-24. 
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2 - Los grupos oclusiva dental + waw en griego micénico (Segundo Milenio): dw y t"w 

En micénico hay ejemplos suficientes para afirmar que dw se mantiene, caso de 
du-wo-u-pi (PY Eb 149.2, 495.1, Ep 613.1.4, 704.7) o(u)fouqn, instr. pI. del numeral 
000, y ne-da-wa-ta (PY Jo 438.7, gen. ne-da-wa-ta-o en PY An 657.6) Nsofá·Wt;4. 
Además, en Lineal B existen dos signos especiales, de los denominados complejos S, 
para representar dw: *71 dwe y *90 dwo, caso de te-mi-dwe (adj. referido a ruedas 
abundantemente atestiguado en la serie So de Cnosos y Sa de Pilos) 1'sp~íofsvt; «pro­
visto de zapatas» ye-re-dwo-e (KN As 604.1, V 655.1) i]pslofóhst;, participo perf. act. 
del verbo ¿psíOffi, signos que apoyan definitivamente la estabilidad del grupo. 

Se conocen, al menos, dos ejemplos de t"w que muestran que el grupo se conser­
vaba: o-tu-wo-we (PY Jn 658.7, 725.5), gen. o-two-we-o (PY An 261.2-5, la variante 
haplográfica o-to-wo-o en PY An 261 V. 7, 616 V. 4), dato o-to-wo-we-i (PY Vn 851.9) 
'Op9foú(h)TJt;6, y ma-ra-tu-wo (MY Ge 602.2.3.4B, 605.2A, 606.4) ~ápa9fov, en át. 
~ápa90v, palabra de origen prehelénic0 7• Este último ejemplo hay que añadirlo, por 
tanto, a los de Lejeune óp9ót; y 9atpót;. 

Que dw y t"w se conserven es lo esperable, dada la estabilidad de waw en todas 
las posiciones 8. 

3 - El grupo consonántico tw en griego micénico: breve estado de la cuestión 

Por lo que respecta a tw, es más difícil determinar si este grupo ha evolucionado 
o se mantiene en griego micénico. A este respecto, se pueden rastrear una serie de 
opiniones dispersas. En general, se piensa que el grupo se mantiene, dada la estabili­
dad de waw en todas las posiciones, pero se habla de la falta de ejemplos y de la posi­
bilidad de que tw hubiera empezado ya a evolucionar a sw. Entre otras opiniones po­
demos recoger las siguientes: 

Doria fue el primero en defender el mantenimiento de este grupo consonántico 
en griego micénico, por ejemplo, en Avviamento : 66. Antes de él se entendía, tácita­
mente, que en un dialecto tan arcaico no debía de haber evoluciones propias de los 
dialectos del Primer Milenio. Doria, sin embargo, cree que en micénico se están pro­
duciendo ya una serie de evoluciones que culminarán en griego clásico, como la re­
solución de los grupos sonante + silbante 9, pero no en el caso de tw. 

Lejeune (1972): 110 afirma refiriéndose a tw- que «On manque d'exemples éty­
mologiquement clairs pour le mycénien». Sin embargo, Lejeune sí recoge un ejem­
plo de -tw- en posición interior 10. 

Bartonek: 43 escribe a propósito de -tw- que "There are no sure examples of ori-

4 Gentilicio de *Nt8fa, d. Nt8a ciudad y río en Arcadia. Cf. DMic. S. U . y DELG s. u . Nt8a. 
s La denominación 'signo complejo' se aplica a aquellos signos especiales que alternan con una 

secuencia de dos signos fundamentales, en este caso de-we y do-wo respectivamente. Cf. Lejeune 
(1976): 197. 

6 Antropónimo masculino compuesto de ópSÓS « *worl"wós) y ODS « *ousos) con pérdida de w-
por disimilación regresiva. Cf. DMic. S. u. o-tu-wo-we. 

7 Cf. DELG s. u. 
8 Cf. Ventris-Chadwick: 79; Vilborg: 43; Palmer: 44 s .; Lejeune (1972): 162 s., 174 ss. 
9 Cf. Doria: 56. 

10 Me refiero a o-da-lwe-la , d. Lejeune (1972): § 70. 
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ginal intervocalic -tw- in Mycenaean". No obstante, tw- sí se mantiene, en su opi­
nión, en griego micénico 11. 

Melena (1983): 262-267, en su «Excursus sobre el silabograma twa», considera 
que el signo *82 debe transcribirse twa, concediendo a la lectura swa propuesta por 
Chadwick 12 la posibilidad de que en algunos casos twa > swa. Un ejemplo sería pi­
*82 identificado con DiGa, ciudad documentada en época clásica en la Élide: Melena 
transcribe pi-twa, que habría pasado por Piswa (Chadwick 13 1ee pi-swa) hasta el alfa­
bético DiGa 14. Sin embargo, el etnónimo correspondiente pi-sa-wa-ta /pfswiitiis/ apa­
rece en KN B 1055.2 mostrando, según Melena (1983): 264, una «asibilación ocasio­
nal». A pesar de todo, Melena reconoce la estabilidad, en general, de este grupo con­
sonántico en micénico. 

Varias: 141 piensa que el grupo tw ya ha empezado a evolucionar a sw. Dicha 
opinión la fundamenta en la comparación del antropónimo de Micenas i-te-we-ri-di 
(MY Oe 121.1) con el antropónimo cnosio i-se-we-ri-jo (KN B 798.11, L 473.B, X 
5105), gen. i-se-we-ri-jo-jo (KN Lc 7377.B). La etimología de ambos términos es 
controvertida. 

4 - El grupo tw en Lineal B y método de trabajo 

En principio, el grupo consonántico tw se puede representar en Lineal B con las 
secuencias tu-wV (donde V = vocal) y te-we (donde e = cualquier vocal) 15. Además, 
existen dos signos complejos específicos para representar este grupo consonántico: 
*87 twe y *91 two l6 • La cuestión es que en Lineal B no se distinguen las sordas de la 
aspiradas en la serie de las oclusivas dentales, es decir, que te = te o the. Por otro lado, 
los grupos consonánticos de oclusiva + wiiw se recogen mediante una vocal muerta, 
de manera que en secuencias gráficas del tipo te-we hay que determinar si la vocal de 
te se pronunciaba realmente (lo mismo la vocal de tu en tuwe). Estas dificultades 
gráficas, junto con la baja frecuencia de dicho grupo consonántico en griego, dificul­
tan la búsqueda de ejemplos. 

A continuación presento los términos documentados en Lineal B que son sus­
ceptibles de contener este grupo consonántico 17. En primer lugar, aquéllos en los que 
dicho grupo estaría en posición inicial (tw-), luego aquéllos en los que estaría en po­
sición interior (-tw-). En los dos casos distingo, primero, los términos en que es se­
guro que la ortografía no corresponde a tw y, por último, los ejemplos en los que es 
muy probable la presencia del grupo consonántico tw. Entre uno y otro extremo hay 
una serie de términos en los que no se puede determinar si la ortografía del Lineal B 
está reflejando un grupo consonántico tw. En cada apartado los ejemplos están orde­
nados por orden alfabético. 

11 Cf. Bartonek: 42. 
12 Cf. Chadwick: 65. 
13 Cf. Chadwick: 64. 
14 Así mismo, apunta la posibilidad de que pi-*82 corresponda a Ill1:úa, ciudad caria. Cf. p. 265. 
15 Cf. Vilborg: 36. 
16 Para el significado de la denominación 'signo complejo' d. nota 5. 
17 Como corpus he utilizado el DMic., pero también he revisado las listas de términos docu­

mentados que aparecen en la edición de los textos recientemente encontrados en Tebas, cf. Aravanti­
nos et alii (2001 y 2002). 
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5 - Ejemplos de tw- (en posición inicial) en micénico 

1. Por lo que respecta a los términos susceptibles de comenzar con tw-, hay una 
serie en los que la grafía tu-wV- corresponde a tlrw-. Me refiero a los términos rela­
cionados con griego alfabético (en adelante gr. alf.) eÚOC;, €Oc;: 

- tu-wa-si (PY Fn 41.15), apelativo derivado de la raíz de eÚOC; de difícil interpre­
tación, probablemente euácrcrt, dat. pI. de eUábEC; «bacante». 

- tu-we-a (PY Un 267.3) eÚE(h)a, ac. pI. de tu-wo eÚOC; «perfume». 
- tu-we-ta (PY Un 267.2) eu(h)écr,taC; «perfumista», nombre agente de la raíz de 

eúoC;18. 
- tu-wo (PY Un 219.1) eÚOC;. 
- tu-wo-te-to (TH Fq 126.1), palabra gráfica con scriptura continua que Aravan-

tinos et alii (2001): 397 interpretan como eÚOC; eé'tO «l'offrande ignée fut faite». 

2. Los casos en que no puede haber certeza de la presencia de un grupo tw- son: 

- ta-wa-ko-to (KN Od 715.b), antrop. masco en nomo 
- to-wo (KN Sc 7480), posiblemente antrop. masco 
- to-WO-1J.CJ. (MY Fu 711 v.2), antrop. masco 
- tu-wi-jo (KN B 823), adj. étnico o topónimo. 

3. Hay un ejemplo que empieza, con seguridad, por este grupo consonántico: 
- tu-wi-no (KN Ga 517.b), gen. tu-wi-no-no (KN Ga 676.b), antrop. que se inter­

preta Tfívcov, cf. LívCOV I9 • 

Dicho antropónimo sería un derivado de la raíz *twin-, cf. crívo¡.tat «dañar, des­
truir» 20. 

6 - Ejemplos de -tw- (en posición interior) en micénico 

1. Los términos susceptibles de contener el grupo -tw- en posición interior son 
más numerosos. De ellos muchos son sustantivos en -EÚC; en los que la secuencia grá­
fica te-we representa un caso de su flexión (nom. pI., nomo - ac. dual o dato sing.). En 
dicha secuencia la sílaba te recoge la pronunciación real de una lel y, por tanto, no 
hay grupo consonántico -tw-. Me refiero a: 

- a-te-we (PY Tn 996.3), apelativo masco en nomo pI., nombre de un tipo de jarro 
o de vasija 21. 

- au-ke-i-ja-te-we (PY An 1281.4.10, Ub 1318.1.2), antrop. masc., cf. gen. au-ke­
i-ja-te-wo. 

- e-pi-u-ru-te-we (PY Ub 1318.5), apelativo en dato sing. o nomo pI. generalmen­
te interpretado como *emfpu"CEúC;, hace referencia a algún objeto hecho de piel o cue­
r0 22. 

- e-wi-te-we (PY en 40.14), antrop. masc., cf. nomo e-wi-te-u. 

18 Según DMic. s. U., la consideración de tu-we-ta como designación de oficio parece preferible a 
la de antrop. masco procedente del apelativo, cf. E>UÉ(Hr¡~. 

19 CE. Pape-Benseler s. u. 
20 CE. Bartonek: 42. 
21 Cf. DMic. s. U. 

22 Cf. DMic. s. u. 
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- i-t?-lY? (PY Un 1322.3) ícr1"fjfec; «tejedores», cf. el antrop. i-te-u y su correspon­
diente fem. i-te-ja-o (gen. pI.) ícr1"eyá(h)cov «tejedoras»23. 

- ke-ni-qe-te-we (MY Wt 503.f3-y, KN X 768.2) XEpVtKwTi'ífEC; «jofainas». 
- ma-ra-te-we (PY Na 245.B) Jlu",8fjfec; «calafates», cf. antrop. masco ma-ra-

te-u. 
- mu-te-we (PY Ub 1318.7), antrop. masco Mup1"lÍfEL 
- po-ro-u-te-we (PY Cn 131.5), antrop. masco en dat., cf. po-ro-u-te-u, gen. po-

ro-u-te-wo. 
- tu-ra-te-we (KN B 755) 8upu1"fjfec; «porteros», cf. nomo tu-ra-te-u y dato pI. tu­

ra-te-u-si. 

• Otro grupo en el que la grafía no representa -tw- es el formado por una serie de 
nombres propios terminados en -to-wo-, segundo elemento de compuesto que 
se lee -8ofoC;24: 

- a-ko-to-wo (PY Jn 431.4, Cn 45.8, 254.9), antrop. 'Apyó8ofoC;. 
- a-ma-to-wo (PY An 115.3), antrop. 'AJlá8ofoC;. 
- e-ni-to-wo (PY Eb 1187.1, Ep 539.10), antrop. 'EvíeofoC;. 
- pe-ri-to-wo (KN Vc 195, V 665.2, X 9198), antrop. I1Epí8ofoC;. 
- ]ri-to-wo (KN Vc 171), se restituye pe-] ri-to-wo, cf. supra. 

• También se excluye la posibilidad de -tw- en los casos oblicuos de los temas en -u: 

- ko-tu-we (dat. en PY An 233.3, 615.16, Na 908), ko-tu-wo (gen, en PY Eq 
213.4), topo rÓp1"UC; -uoC;. 

- me-tu-wo (gen. en PY Fr 1202) Jl¿8u -uoc; «vino». 
- wa-tu-wa-o-ko (PY An 519.3), antrop. fucr1"ufá(h)oXOC;25. 

• Los demás términos cuya interpretación excluye la posibilidad de que contengan 
-tw- son: 

- a-pa-ta-wa (KN Co 909,1, Ce 144.2), topo "A1t1"upfu. 
- a-pa-ta-wa-ja (KN V 7670.B) 'A1t1"upfáyu, topo derivado de a-pa-ta-wa. 
- a-pa-ta-wa-jo (KN Am 826.1) 'A1t1"upfáyoC;, gentilicio de a-pa-ta-wa. 
- arra-tu-wa (PY An 519.4), topo que también se documenta escrito arra-tu-a, 

por lo que debe de contener un hiato. 
- e-to-wo-ko (Kn Fh 462.2, PY Fn 50.6, An 39.5.11, dat. pI. e-to-wo-ko-i en PY 

Fn 79.13) EV1"ofopyóC;26, nombre de oficio compuesto con -fopyóC;27. 

23 Como i-je-re-u át. iepeú¡; I i-je-re-ja át. iÉpeta. Cf. Vilborg: 144; Hooker: 64. 
24 Grado o de la raíz *d"eu- de eÉCo «correr», d. DELG S. u. 
2S Compuesto de (f)ám:\) (d. wa-tu en PY Tn 316 v.l y KN V 114.b) Y de EXro (d. wa-tu-o-ko en 

PY Ea 136). Para la conservación del grupo ,f precedido de cr en griego alfabético d. Lejeune (1972): 
82, n. 7. Para el alargamiento en -wa d. Ruipérez: 157. 

26 La interpretación de este término es controvertida, pues e-to- puede corresponder tanto a EV­
,O¡; -eo¡; «armadura, arnés» como a ÉV,Ó¡; «dentro». Sin embargo, la presencia de un término e-ko­
so-wo-ko (KN <Xd 299» Ét,rofopyó¡; apoya la segunda posibilidad, ya que e-ko-so- = Et,ro «fuera». e­
to-wo-ko significaría entonces «el que trabaja dentro (del templo?)>>, e-ko-so-wo-ko «el que trabaja 
fuera (del templo?»>. Cf. DMic. ss. uu. e-to-wo-ko ye-ko-so-wo-ko. 

27 Grado o de la raíz *werg- de (f)Épyov. En micénico se documentan otros compuestos con la 
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- mu-to-wo-ti (PY Eb 495 lato sup.) Mup'tófOVtt, topo en dat. derivado de llÚP'tO<; 
con el sufijo -fOV't_ 28 • 

- o-pe-te-we (KN So 4447), probablemente antrop. mase. en dat., cf. gen. o-pe­
te-wo-. 

- o-to-wo-wi-je (MY V 659.5), antrop. fem. en nomo cuyo primer término de 
composición o-to-wo- corresponde probablemente a gr. alfo óp9ó<; « *worthwós)29. 

- po-ru-te-we (KN Vc 176), antrop. IloAu9¿fl1<;. 
- te-re-te-we (PY An 607.4), sin interpretación griega satisfactoria 30, debe tratar-

se de un susto en -EÚ<; o de un tema en -u. 
- wa-arte-we (PY An 207.9, Mn 1371.1), topo en dato sing., cf. wa-arte-pi yan­

tropo wa-arta. 

2. Los casos en los que no se puede determinar la presencia de este grupo conso­
nántico son los siguientes: 

- ]arte-we [(PY Mn 1371.1), posiblemente haya que restituir wa}-arte-weL cf. 
supra. 

- da-te-we-ja (KN Ak 612.C, D 8174.2, Lc 540.B, L 594.b, Xe 5891), apelativo de 
persona fem. y topo en KN D 8174.2, cf. da-te-wa. 

- 4l:l-tu-wa (KN Ap 639.13), antrop. fem. en nomo 
- e-ni-pa-te-we (PY Jn 658.2, 725.1), topo en dat., podría estar relacionado con el 

topo ·Eví0"7'C11 31 • 

- e-te-we (PY Cn 925.2), antrop. masco en dat., lo más probable es que esté for­
mado con el sufijo -EÚ<;, con varias las posibilidades de interpretación: 'E'ti¡fEt, 
'Ev'ti¡fEt, ·Ep'ti¡fEt. 

- e-u-te-we-jo (TH Up 432.1), probablemente antrop. en dat. 32 

- i-te-we-ri-di (MY Oe 121.1), antrop. o apelativo de persona fem., se trata del 
dato sing. de un tema en --d, pero su interpretación es controvertida. 

- ku-te-we-so (TH Ft 149.3), topo en dat., Melena (2001): 49 transcribe Kurt­
wessoi (sic) 33. 

misma formación, caso de i-je-ro-wo-ko ihEpofopyó~, ku-ru-so-wo-ko Xpucrofopyó~, to-ko-so-wo-
ko 'to~ofopyó~ ... así como diversas formas del tema de presente de (¡Ésoo: wo-ze, wo-ze-e, wo-zo-te, 
wo-zo-me-no ... Cf. DMic. ss. uu. Para la etimología y formaciones de la raíz de EpyOV cf. DELG S. U. 

28 Cf. a,-pa-tu-wo-te, ne-do-wo-te, sa-ri-nu-wo-te ... con la terminación - e de dato en lugar de 
-i, que es menos frecuente. Para la vacilación entre -e / -i como terminación de dato de la tercera de­
clinación cf. Thompson: 237 ss. Para los topónimos sufijados en -wont- cf. Vilborg: 149 y Heubeck 
(1960). 

29 Cf. nota 6. 
30 Cf. DMic. S. U. 

31 Cf. Pauso 8.25.12 oi 1)' 'ÍÍYllv'tUt 'ti)v 'Evícr1tllV Ka! L'tpa'tíllv 'tE Ka! 'PÍ1tllV 'ta~ Ú1tO 'OlllÍpou Ka'tU­
A.EtYIlÉva~ YEvÉcr8at vlÍcrou~ 1to'te Év 'té¡'> Aú800vt Ú1tO av8pcíl1tOOV oiKouIlÉva~, ii oí 1tE1ttcr'tEUKÓ'tE~ lla'tUta 
lcr'toocrav "Algunos han creído que Enispe, Estracie y Ripe, islas del (río) Ladón mencionadas por 
Homero, fueron alguna vez habitadas por el hombre, banalidades que creen los confiados». Se re­
fiere a IZ. 2.606. Cf. también Strab. 8.8.2. 

32 Este término aparece en una tablilla hallada en Tebas en 1996, cf. Aravantinos et alii (2002): 
217. Probablemente se trate de un antropónimo, tal vez Eú8ÉfEyo~, derivado de Eú8ú~, o Eú8lÍfEyO~, 
derivado de *Eúcr8EÚ~, que a su vez sería un hipocorístico de Eúcr8Évll~. 

33 ° mejor Kurtwessoi en dato No obstante, cf. Aravantinos et alii (2001): 263 ,,11 s'agit du nom 
d'une localité de Béotie dont l'identification est a faire» . 
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- ma-ri-ti-wi-jo (KN Da 1461, py An 594.1, Cn 40.7, MY V 662.2), antrop. mase. 
- [ Jma-te-we (PY Cn 40.6), antrop. mase. en dat., probablemente ['A]pO"llu'ti¡fEt. 

Cf. también el sust. en instr. pI. ma-te-u-pi (KN K 877). 
- ma-tu-1IY? (KN Ln 1568 lato inf b), antrop. fem. en dat. 34. 
- ma-(1IY?-(Q[(KN X 7565), posible lectura de ma-[.J(Q[3S. 
- me-te-we (PY Cn 131.13), antrop. mase. en dat. 36. 
- pa-to-1IYQ-te (PY Jn 706.1), topo en dat. 37• 

- wi-ja-te-we (PY Cn 600.10, 45.11), antrop. mase., cf. el antrop. mase. en nomo 
wi-ja-te-wo 38. 

- wo-tu-wa-ne (PY Un 4.8), topo cuya primera parte wo-tu-w se puede relacio­
nar con la raíz de óp9ó<; (*wort"w-) 39. 

3. Por último, la presencia de -tw- es segura en los siguientes términos: 

- arpa-tu-wo-te (PY Cn 599.3.4.5.7) 'A1tUV1:fóv'tEt 40, topo en dat. 
- ke-ke-tu-wo-e (PY An 261.1) KEKEV1:fóhE<;, participio de perfecto activo mase. 

en nomo pI. formado con el sufijo -wos-, su interpretación es controvertida, pero lo 
más probable es que pertenezca a la raíz de KEV't¿ro «picar, espolear» 41. 

- o-da-tu-we-ta (KN So 894.4) óou'tfév'tu «provisto de dientes», adj. formado 
con el sufijo -fEV't- y la raíz de óooú<; «diente»42. 

- o-da-twe-ta (KN So 4430.b, 4432, 4436.1, 4440.b, 4441, 8561) variante gráfica 

34 Posiblemente se trate de un tema en -u, cf. supra ko-tu-we. Landau: 17710 pone en relación 
con ¡lá'tT] «tontería, fallo», ¡lá'tT]v «en vano» y transcribe tMu'túfel. 

35 Cf. KT V: 403 ma-1.f}-to- [. 
36 Podría tratarse de MT]'tlÍfel o Me8lÍfel, cf. Landau: 83. Tal vez Mev'tlÍfel, cf. Ventris-Chad­

wick: 421. 
37 Esta lectura parece más verosímil que pa-to-(h-te, cf. PTT 1: 181. Se trata, sin duda, de un to­

pónimo formado con el sufijo -fov't-, cf. nota 28. 
38 wi-ja-te-we está en PY Cn 600.10 en nom., pero es probable que en PY Cn 45.11 esté en dato 

Puede tratarse de un tema en -s, en cuyo caso el dato sería *wi-ja-te-we-e, es decir, en PY Cn 45.11 
wi-ja-te-we habría una haplografía. Sin embargo, la solución puede ser postular, más bien, una ho­
mografía: wi-ja-te-we sería un nomo en -T]e; y wi-ja-te-we el dato de un nombre en -eúe;. Cf. DMic. S. 

u.: «Desde el punto de vista prosopográfico, la diversidad de topo en las citas de wi-ja-te-we hace 
pensar que se trata de dos individuos diferentes». wi-ja-te-wo debe ser una formación en nasal, es 
decir, en -COY. Los tres nombres están claramente relacionados y pueden compararse con el topo 
"Iuv80e; y el antrop. fem. ·Iáv8T]. 

39 Cf. Georgiev: 111. 
40 El topónimo en cuestión es un compuesto de a,pat- y el sufijo -wont-, cf. Heubeck (1960): 9. 

La interpretación defendida por Heubeck (1961): 96 es 'AA,<pu'tfóV'tel, que sería un derivado del sus­
tantivo UA,<pl, UA,<pl'tOV, cf. Hsch. UA,í<pu'tu' UA,<pl'tU ij UA,eupu. El problema de esta interpretación es ar 
Iha-I. Si el topónimo es griego, ar debe de corresponder a u- « *sr¡t -) o a UA,- « UA,e;). Una posible 
interpretación es 'A1tuv'tfóv'tel con un primer término de composición U1tUe; -uv'toe;, que se docu­
menta en TH Fq 278.3 kU-SU--{l2[- pa ~u(v)há1tuv, cf. Aravantinos et alii (2001): 234 S. 

41 Para las posibilidades de interpretación cf. DMic. s. U. 
42 La primera parte del adjetivo debe ser un tema óou't- < *odr,z t-, grado 0 de óOóv't-. De este 

mismo adjetivo se documenta una variante o-da-ku-we-ta, o-da-ke-we-ta a partir de un tema ÓOU1C­

por disimilación de -'tf- en -Kf-, cf. adv. ó8á~ «a mordiscos, con los dientes». Cf. DMic. S. U. o-da­
ke-we-ta. 
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de o-da-tu-we-ta que consiste en condensar la secuencia tu-we con el signo comple­
jo twe, cf. supra. 

7 - tw no ha empezado todavía a evolucionar a sw en micénico 

Aunque escasos, los datos muestran que el grupo consonántico tw se mantiene 
en micénico. Los ejemplos que se aducen para apoyar la hipótesis de que este grupo 
estaría evolucionando deben, por tanto, ser descartados. En este sentido, la presen­
cia del etnónimo pi-sa-wa-ta /pfswatas/ va contra la lectura Pitwa de pi- "'82 por par­
te de Melena y apoya la lectura Piswa de Chadwick, si es cierto que los dos términos 
están relacionados 43. Por lo que respecta a i-te-we-ri-di, podría estar relacionado 
con i-t?-ty? (cf. supra)44. Lo que está claro es que la comparación con i-se-we-ri-jo 
que quiere establecer Varias es muy improbable4S, pues este último debe de ser un 
antropónimo prehelénico, cf. se-we-ri-ko-jo (PY Sa 753) y se-we-ri-wo-wa-zo (PY 
Fn 324.4). 

Por otra parte, en micénico hay algún caso en el que se puede rastrear la vacila­
ción tu- / su- en términos prehelénicos a la que hace referencia Lejeune (cf. supra). 
En este sentido, se documentan términos como su-za (KN F 841.5, Gv 862.1, 864.2, 
PY Er 880.6) crllsa «higuera», cf. hom. jón. crUlCÉll , doro eol. crulCía, y o-pi-su-ko (PY 
Jn 829.2, 881.2) Ó1tícrUlCO~ «superintendente de los higos». En otros términos no cono­
cemos la alternancia, caso del topónimo su-ki-ri-ta (KN Da 1091 V. 1, 1163.B, Db 
1324.B, 1327, Df 1325.B, Dl47.2, Dn 1092.2, Dq 1026, Dv 5232.B), cf. Lu~pÍ'ta46, locali­
dad cretense, o de tu-ro2 (PY Un 718.4, 1185.2) 'tUpyó~, gr. alfo 'tüpó~ «queso» < *tü­
ryo-, cL av. tüiri-, tüirya-. 

8 - Conclusión: tw se mantiene en griego del Segundo Milenio 

Para terminar, podemos repasar los términos que muestran el mantenimiento 
del grupo tw en micénico: 

- tu-wi-no 
- arpa-tu-wo-te 
- ke-ke-tu-wo 
- o-da-tu-we-ta/ o-da-twe-ta 

En primer lugar hay que reconocer que son escasos, sin embargo, ya se ha dicho 
que los grupos consonánticos oclusiva dental + waw en general no son frecuentes en 
griego. Por lo que respecta a tu-wi-no, se trata de un ejemplo en posición inicial, con 
el problema de que la interpretación de los antropónimos es siempre más discutible 

43 Cf. las distintas interpretaciones propuestas para pi-*82 en DMic. S. U. 

44 Así, Meriggi: 88 interpreta histeweridi «a la tejedora»: «[Oo.] *í(cr)'tr¡h,fEPÍ<;, -OOC; n. prof. f., che 
se l' -s- e inserito rettamente potrebb'esser «tessitrice» o almeno qualcuno che s'occupa dell'ícr'tóC;, 
amenoche non contenga ElpOC; <dana». 

45 Cf. Varias: 142, n. 21: "Nevertheless, it should be pointed out that in alphabetic Greek there is 
no personal name beginning with 'IcrEA- or 'IcrEp- that might be the equivalent of the Mycenaean 
term," 

46 Este topónimo se acentúa también ¿ú~pt'ta, Para la alternancia y/~ y la documentación de su­
ki-ri-ta en Lineal A cf, DMic. S. U. 
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que la de los apelativos. En el caso de arpa-tu-wo-te, ke-ke-tu-wo-e y o-da-tu-we­
tal o-da-twe-ta, los tres son ejemplos de posición interior, pero en los tres el grupo 
-tw- es heteromorfémico (sufijos -wont-, -wos- y -went- respectivamente) y es posi­
ble que en estos casos la evolución fuera distinta a la que se producía cuando el gru­
po es homomorfémic0 47 • 

A favor del mantenimiento del grupo consonántico tw en el Segundo Milenio se 
puede aducir que wiiw es un fonema muy bien representado en griego micénico, y se 
mantiene en todas las posiciones: wa-na-ka (PY Na 334.a, 1356.a, Ta 711.1) fávaS, cf. 
ayas -aKW¡;, to-qi-de-we-sa (PY Ta 711.3) 'topKWtofécrcra, cf. hom. 'tpóm¡; «espiral», 
ne-wo (en varios casos en tablillas de Pilos, Cnosos y Micenas) véfo¡;, cf. véo¡; a ov ... 
También se conservan las labiovelares 48 : i-qo (PY Ta 722.1, Fa 16, KN Ca 895., gen. i­
qo-jo en PY Ea 59.5) (h)íKKWO¡;, cf. t1t1W¡;, qi-ri-ja-to (KN Ai 1037.2, 5976.a, 7745.1, B 
822.1b, 988.a) Kwpía'to, cf. 7tpíallat, ke-ni-qe-te-we (MY Wt 503.~-y, KN X 768.2) xsp­
vtKw'tfjfs¡; «jofainas» < *xspVtyw'tSÚ¡;, cf. XéPVt\jf y Xspví7t'tollat. .. Como argumento fi­
nal, el empleo de los signos especiales *71 dwe, *90 dwo, *87 twe y *91 two en Lineal 
B es una señal inequívoca de la estabilidad de los grupos consonánticos oclusiva den­
tal + wiiw, es decir, de dw, t"w y, en concreto, de tw. 
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